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Introducción

En octubre de 1982, Felipe González fue llevado en volandas
al palacio de La Moncloa, elevado por una ciudadanía que
ansiaba el cambio, la culminación del proceso democrático.
Votaron al joven sevillano gentes de la izquierda, del centro e
incluso de la derecha. Nunca se había conseguido un consen-
so tan amplio.

Casi treinta años después, el 20 de noviembre de 2011, el
Partido Socialista Obrero Español (PSOE) cosechó el mayor
desastre de su historia. Se había desencadenado un tsunami de
signo contrario para desalojarle del Gobierno de la nación.
No fue un movimiento de euforia a favor del candidato popu-
lar, Mariano Rajoy, como el que aupara a González, sino la sa-
cudida de un irresistible viento de castigo contra la gestión de
José Luis Rodríguez Zapatero, y la esperanza de que un nuevo
gobierno nos sacara del atolladero. Había que dar una opor-
tunidad a la alternativa que representaba el Partido Popu-
lar (PP).

Pocos meses antes, el 22 de mayo, el partido centenario
había sido desalojado de las comunidades autónomas y de las
grandes ciudades, quedándose sin espacio para respirar y casi
sin lugares para reunirse, como se lamentaba Francisco Fer-
nández Marugán, el veterano diputado guerrista.

¿Qué pasó para que esta formación que gobernó la Espa-
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10 EL HUNDI MI ENTO SOCIALISTA

ña constitucional durante más de veintiún años, frente a sólo
ocho del PP, cayera en semejante estado de postración?

El objeto de este libro es, justamente, responder a esta
cuestión, para lo que he contado con el valioso testimonio de
más de cincuenta dirigentes de las distintas épocas del PSOE
y de analistas independientes.

Felipe González pudo mantenerse catorce años en el po-
der no por su colorido socialista, sino porque era un buen es-
tadista que supeditó su ideología a un objetivo funcional: que
España funcionara. Antes patriota que socialista.

Su larga permanencia en el Gobierno, incluso más allá de
1993, cuando se le daba por liquidado, se debió en buena par-
te a la desconfianza de amplios sectores sociales de que la de-
recha, primero Alianza Popular (AP) y luego el PP, estigmati-
zados por muchos como herederos del franquismo, actuaran
de forma escrupulosamente democrática. Durante algún tiem-
po, Manuel Fraga, exministro franquista, fue el mejor aliado
de Felipe González, y, significativamente, Nicolás Redondo,
el dirigente del sindicato hermano, Unión General de Traba-
jadores (UGT), su única oposición.

Pero las largas permanencias en el poder y la falta de opo-
sición efectiva alimentan los vicios y las corruptelas. Una vez
más quedó demostrado lo que expresó el historiador británico
lord Acton en el siglo xix: que el poder corrompe y el poder
absoluto corrompe absolutamente.

Felipe González se emborrachó de poder; se encerró en la
torre de marfil del palacio de La Moncloa que inocula el sín-
drome que lleva su nombre. En su arrogancia, no se percató a
tiempo de que la corrupción de altos cargos públicos, la finan-
ciación irregular del PSOE y la guerra sucia contra Euskadi Ta
Askatasuna (ETA) acabarían pasándoles a él y a su partido una
abultada factura.

El PSOE fue perdiendo su frescura inicial al generar una
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IN TRODUCCIÓN 1 1

casta de funcionarios, de estómagos agradecidos, más intere-
sados en su medro personal que en el servicio al país.

En opinión de Joaquín Arango, se produjo en el partido
un proceso de selección negativo: «Como sostiene la famosa
ley de Gresham, la mala moneda expulsa a la buena. Cuando
una organización entra en una dinámica de entropía, mucha
gente valiosa opta por dar un paso atrás; eso acrecienta el es-
pacio de los mediocres, que tienden a seleccionar a otros me-
diocres. Desde la debacle de UCD, se extendió por España la
convicción de que las divisiones internas llevan al desastre,
y ello mueve a adoptar actitudes de lealtad incondicional y
a evitar la confrontación. El PSOE asumió esa convicción, y el
largo y convulso proceso de sucesión de Felipe González la re-
forzó hasta el extremo. Joaquín Almunia se sintió insuficien-
temente legitimado por haber sido designado y no elegido en
un congreso, y para paliarlo optó por convocar unas prima-
rias. Tras perderlas volvió a ser candidato, por la renuncia de
Josep Borrell. En unas circunstancias especialmente desfavo-
rables, el PSOE sufrió una severa derrota en las elecciones de
2000, y Almunia decidió asumir la responsabilidad y dimitir.
La elección de Zapatero poco después supuso que en un corto
período de tiempo el PSOE tuviera tres secretarios generales.
La convicción de que no podía permitirse el lujo de cambiar
de nuevo aseguró a Zapatero un grado de lealtad inusitado,
que no había tenido Almunia.»

Descabalgado González, el PSOE sufrió las dificultades
de reemplazar al hiperlíder, que intentó sucederse a sí mismo
por medio de Joaquín Almunia. Sufrió la bicefalia formada por
éste —un secretario general que había sido cooptado por los
barones regionales y no por un congreso, y que perdió las pri-
marias para optar a la presidencia del Gobierno— y la del
triunfador de éstas, Josep Borrell, que se retirará por las razo-
nes que se expondrán más adelante.
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1 2 EL HUNDI MI ENTO SOCIA LI STA

González abandona la dirección de su partido en 1997,
tras la derrota del año anterior, que calificó de «dulce», pero
que tuvo consecuencias amargas. Almunia, su sucesor, tuvo que
administrar como pudo la envenenada herencia recibida,
que salpicó de escándalos las primeras páginas de los periódicos
durante su trienio opositor, sin el carisma de su antecesor y sin
posibilidades de evitar su tutela, el abrazo del oso en toda regla.

En las elecciones de 2000, los ciudadanos percibieron
que había llegado la hora del cambio. José María Aznar consi-
guió la mayoría absoluta, mientras José Luis Rodríguez Zapa-
tero se hacía con la poltrona de Ferraz y ensayaba un profun-
do cambio interno que esperaba abordar apoyado en una
drástica renovación generacional.

Se instaló en el palacio de La Moncloa inesperadamente,
a la primera, tras la impresión provocada por la masacre ferro-
viaria de Atocha y los intentos del Gobierno de Aznar de atri-
buirla al terrorismo etarra. Durante su primer cuatrienio, ins-
talado sobre la euforia de la burbuja inmobiliaria, el inexperto
gobernante pudo tirar de talonario despreocupadamente para
financiar mejoras sociales, al tiempo que promovía la «exten-
sión de derechos» a mujeres y homosexuales.

En marzo de 2008 vuelve a ganar las elecciones, aunque
con menos escaños de lo que esperaban los socialistas. El ve-
rano anterior había estallado la burbuja financiera y en el mo-
mento electoral empieza a notarse su efecto sobre la economía
real. Zapatero niega la crisis y promete una desgravación de
cuatrocientos euros para cada contribuyente, independiente-
mente de su renta, que unida al cheque bebé —otorgado a to-
dos los padres, sea cual fuere su capacidad económica— y a la
supresión del impuesto sobre el patrimonio detraen del Teso-
ro Público ocho mil millones de euros que tan necesarios hu-
bieran sido para reducir el déficit del Estado. La catástrofe está
pues servida desde el principio de la legislatura.
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Es evidente que la causa fundamental de la caída fue la
gestión de la crisis económica, mal llevada por José Luis Ro-
dríguez Zapatero, pero también contribuyeron a su hundi-
miento cambios profundos en la sociedad española, lo que
los historiadores franceses Braudel y Febvre, de la escuela de los
Annales, designaron como movimientos de larga duración.

En las tres últimas décadas había crecido el tejido indus-
trial con empresas competitivas en el ámbito internacional; el
nivel de vida de las clases trabajadoras mejoró notablemente,
ensanchando las clases medias; la inmigración del campo a la
ciudad se aceleró, creando nuevas capas urbanas..., cambios a
los que no supo adaptarse el PSOE, que seguía anclado a vie-
jos esquemas obreristas.

También se habían producido transformaciones en Euro-
pa. Felipe González incorporó España a la Comunidad Eco-
nómica Europea desempeñando en ella un alto protagonis-
mo. José María Aznar, por su parte, logró la entrada en el
euro. En todo el mundo desarrollado, la socialdemocracia fue
puesta a prueba y sufrió los efectos de la crisis más profunda
conocida por los contemporáneos. La socialdemocracia se en-
cuentra desde entonces en el mayor de los desconciertos y en
busca de nuevos paradigmas.

No toda la culpa fue pues de Zapatero, aunque corres-
ponde a éste una parte importante de la misma. El PSOE, me
decía un socialista de los primeros tiempos, no ha perdido nin-
guna oportunidad de pifiarla.

El ascenso al sillón de mando del joven leonés —nacido
en Valladolid, todos hemos terminado por adscribirle a la ciu-
dad de su familia, donde creció y se formó—, un personaje
atípico, se apreció con esperanza. José Luis Rodríguez Zapate-
ro apenas había visitado la sede de Ferraz tres o cuatro veces.
Cuando llegó, reprodujo los vicios anteriores y ejerció la «dic-
tadura del secretariado» que se atribuía a González, pero sin la
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1 4 EL HUN DIMIENTO SOC IALISTA

experiencia ni la auctoritas de éste. Lo que iba a ser refunda-
ción se trocó en un doloroso paréntesis.

El Gobierno y el partido sufrieron las insuficiencias de for-
mación y nula experiencia en la gestión de una persona que jamás
había ganado un euro fuera de la nómina del PSOE. En lugar de
compensar estos inconvenientes —se lamenta una ministra de su
gabinete—, suprimió el debate interno y estableció una rela-
ción mesiánica de fe en el hombre de la intuición infalible.

Es cierto que tomó medidas sociales progresistas y que
tuvo la desgracia de que le atropellara la Gran Crisis, pero se
empeñó primero en negarla y luego en prometer una rápida
salida. Su política errática, a golpe de acciones improvisadas,
sin un proyecto acabado, coherente e identificable, provocó la
sensación en la ciudadanía de que la nave del Estado estaba
tripulada por un timonel inexperto.

El profesor Germà Bel —un socialista catalán que formó
parte del núcleo duro de la plataforma que apoyó a Zapatero
en el congreso que le encumbró— formula una crítica más de
fondo: «Su gran error fue trocar los principios socialdemócra-
tas, que son reformistas, por el populismo.»

Y lo que fue letal de necesidad: la mayoría de la nación
constató que el presidente los engañaba, lo que relegó al olvi-
do los aspectos positivos que también tuvo su Gobierno, in-
cluido el abandono de las armas por parte de ETA.

Zapatero llegó a La Moncloa a lomos de una frase de Al-
fredo Pérez Rubalcaba —«los españoles nos merecemos un
Gobierno que no nos engañe»— y fue derribado porque los
ciudadanos seguían creyendo que merecían un Gobierno que
no los engañara.

Se había producido la tormenta perfecta: se juntaron la
crisis, las medidas que se interpretaron como traición y ultra-
je a los votantes, y los errores, las meteduras de pata y las tor-
pezas de un líder de segunda.
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El lector podrá acompañarnos en una rápida galopada
por la historia del partido a lo largo de casi tres décadas, desde
el triunfo arrollador de octubre de 1982, la severa derrota de
Joaquín Almunia, el septenio zapaterista, a la derrota sin pa-
liativos de noviembre de 2011; del tránsito de la gloria a los
infiernos, pasando por un largo purgatorio.

Creo que se aportan importantes novedades sobre el de-
sempeño de los tres secretarios generales que han mandado en
el PSOE tras su refundación por Felipe González en el Con-
greso de Suresnes (1974). Se darán datos inéditos del largo
Gobierno del sevillano, del escaso trienio del vasco Joaquín
Almunia y, por último, nos detendremos en los cuatro años
durante los que Zapatero encabezó la oposición y sus dos le-
gislaturas de Gobierno, que concluyeron con la catástrofe
electoral del 20 de noviembre de 2011, derrota de inquietan-
tes consecuencias para el partido fundado por Pablo Iglesias.
Finalmente, me ocuparé de Alfredo Pérez Rubalcaba, último
cartucho del partido antes de abrirse las venas, y del presente
y el previsible porvenir de la socialdemocracia en nuestro país.

El futuro no está escrito y la dureza de la crisis que se ha
llevado por delante a Zapatero podría despeñar también a Ra-
joy si defrauda las esperanzas depositadas en él. Dos por el
precio de uno. Hemos visto últimamente la caída de Silvio
Berlusconi, el triunfo de los socialdemócratas en Dinamarca,
y Nicolas Sarkozy, Angela Merkel y David Cameron, entre
otros, esperan con aprensión los próximos comicios. ¿Es ver-
dad —como me asegura el último ministro de Trabajo de Za-
patero, Valeriano Gómez— que estamos en un cambio de ci-
clo y que ha llegado de nuevo la hora para la izquierda? Es
posible, pero en todo caso España parece ir a contrapelo de la
historia europea.
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